
Tabaco, alcohol y riesgo de diabetes tipo 2
D Fumar más de 20 cigarrillos al día incrementa las cifras

de hemoglobina glucosilada en los hombres.

DEl consumo moderado de alcohol se asocia a unos niveles
más bajos de hemoglobina glucosilada.

I) Las cifras de hemoglobina glucosilada superiores a 5,8% no se
relacionan ni con el consumo de tabaco ni con el de alcohol.

Está ampliamente documentado quela prevalencia de la diabetes tipo 2 y
los estilos de vida propios de la ,socie-
dad del bienestar, se relacionan de for-
ma muy directa; de hecho, la creciente
aparición de nuevos diabéticos es para-
lela a la denominada epidemia de obesi-
dad (,,diabesidad,,); es decir, la inges-
tión excesiva de calorias y la falta de
actividad fisica abonan un terreno, posi-
blemente predispuesto genéticamente,
para desarrollar la diabetes tipo 2. Res-
pecto a otros hábitos poco saludables
como el tabaco y el alcohol, se conocen
sus efectos berjudiciales sobre este tipo
de pacientes, pero ¿influyen fumar o to-
mar alcohol en la aparición de diabetes?
Recientes estudios epidemiológicos su-
gieren que fumar st se relaciona con un
riesgo incrementado de padecer diabe-
tes, pero que, en cambio, un consumo
moderado de alcohol parece reducirlo.

La hemoglobina glucosilada (HbAlc)
no sólo indica el grado de control glu-
cémico en los últimos meses, sino que
recientemente ha sido considerada un
criterio diagnóstico de diabetes.

Los autores del presente trabajo selec-
cionaron a 11.002 sujetos, que nunca
habian sido tratados con antidiabéticos;
por tanto, puede decirse que la muestra
estudiada no había sido previamente
diagnosticada de diabetes. Los partici-
pantes cumplimentaron un cuestionario
sobre hábitos de vida y también se ana-
lizó la HbA~c, con el objetivo de estable-
cer posibles relaciones entre los niveles
de HbA~c y el consumo de tabaco, alco-
hol, café y té.

La HbA]c fue más alta en los fumado-
res de sexo masculino de más de 20

cigarrillos al dia (p <0,0001) que 
los individuos que nunca habian fu-
mado, los ex fumadores e, incluso, los
que decian fumar pero en menor can-
tidad. En las mujeres los datos no fue-
ron significativos (p <0,05).

El alcohol parece ejercer un efecto
protector tanto en hombres como en
mujeres, ya que el consumo de más
de 10 g/día se relaciona, de forma pro-
gresiva, con un menor nivel de HbA~:;
es decir, a mayor consumo de atcohol,
niveles más bajos de HbAlc.

El consumo de café parece relacionar-
se con cierto descenso de la HbA~¢,
pero sólo en las mujeres y sin alcanzar
significación estadistica. Por su parte,
el té no parece tener influencia sobre
los valores estudiados.

En resumen, el estudio que se comen-
ta en estas páginas muestra una fuer-
te relación entre el tabaco y unas ci-
fras más elevadas de HbA~c sólo en los
hombres, y una relación inversa con el
consumo de alcohol tanto en hombres
como en mujeres.

Dentro de la multitud de datos que ofre-
ce este trabajo, es llamativa la escasa
importancia que los autores dan a los in-
dividuos con niveles de HbAlc elevados
(>5,8%), es decir, a los diabéticos 
diagnosticados que había en la muestra,
que entre hombres y mujeres suponen
un 4,4% del total (n= 489). Los datos
mostrados de este grupo son sólo de
hombres (no aparecen las 210 mujeres
con HbAlc elevada). Si analizamos el
consumo de tabaco, observamos que la
mayor parte de estos diabéticos no fu-
man (n= 176), frente a los que fuman

en la actualidad (27 menos de 20 ciga-
rrillos y 76 más de 20), por lo que no
hay ninguna relación entre el consumo
de tabaco y el ser diabético en la mues-
tra estudiada. Tampoco existe ninguna
relación entre estos diabéticos y su con-
sumo de alcohol, café o té.

Asimismo, aunque la muestra de par-
tida es superior a 11.000 individuos,
sólo 1.848 eran fumadores, y entre és-
tos las mujeres suponian 397 (5,5%
del total de mujeres), por lo que la
comparación de datos entre los gru-
pos formados puede dar lugar a algu-
nas diferencias importantes. De he-
cho, y es de suponer que para evitar
grupos demasiado pequeños, mien-
tras que a los fumadores hombres los
dividieron según su grado de consumo
en cuatro grupos, a las mujeres se las
dividió sólo en tres. Con el alcohol se
hizo exactamente lo mismo, siendo los
hombres agrupados en cinco tramos
de consumo y las mujeres en cuatro.

Como conclusión, los datos señalados
revelan que fumar más de 20 cigarrillos
diarios se relaciona con una elevación
de los niveles de HbA~o en los hombres
estudiados. En cambio, el consumo de
alcohol parece relacionarse con unos
niveles más bajos de HbAt¢ en ambos
sexos; excepto cuando ya son conside-
rados como diabéticos. ̄
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